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Relato #2

	
BODA REAL Y PARÍS

	 

	 

	 

	Hacía un día precioso. El cielo, muy azul y lleno de nubes blancas, conformaba el fondo de aquella perfecta imagen entre lo sombrío y lo reluciente; el sol irradiaba un brillo menguante sobre los esposos y la regia estructura que se alzaba ante ellos. Heddir y Aeelin, tomados de las manos, estaban de pie frente a la imponente y sombría Notre Dame, una catedral que —como les iba explicando uno de sus guías— había sido construida hacía más de setecientos años y era considerada uno de los monumentos más populares de la ciudad; hecho que quedó constatado al avistar el conglomerado de personas, turistas y visitantes recurrentes, que entraba por las puertas de acceso.

	Heddir se fijó en los ojos de su esposa, que estaban puestos en la hilera de estatuas que yacían sobre las puertas de la fachada.

	—¿Quiénes son? —preguntó Aeelin.

	Cynthia, uno de sus guías, respondió cortésmente que se trataba de la Galería de los reyes, que estaba conformada por veintiocho estatuas que representaban a los reyes de Judea e Israel, y que en algún momento del siglo XVIII fueron destruidas y más tarde reemplazadas por réplicas de las originales.

	—Impresionante —musitó Aeelin; sus ojos tenían el brillo de la ilusión resplandeciendo bellamente. Heddir no le podía quitar la vista a su esposa demasiado tiempo. Desde la boda algo había cambiado, al parecer, en su forma de ver a Aeelin: ya no era la niñita sonriente y soñadora que había sido hace algunos años, y mucho menos la joven mordaz y amargada en la que se había convertido posteriormente. Ahora era…diferente, o quizá siempre había sido así.

	—Altezas, ¿quieren entrar? —inquirió Basile en francés.

	Heddir asintió y miró de nuevo a Aeelin.

	—¿Qué dijo? —le preguntó ésta.

	Heddir, de los dos el único que comprendía el idioma, le tradujo la pregunta mientras la llevaba de la mano al interior.

	Dentro, en la catedral, la abundante cantidad de luz se destacaba gracias a los amplios ventanales que se abrían en la cabecera; pilares cilíndricos separaban los espacios de las naves, siguiendo el mismo estilo gótico que imperaba dentro y fuera del recinto. Las bóvedas y las tracerías de los ventanales mostraban diseños simples; la decoración escultórica de capiteles, enjutas y demás espacios, en los que también predominaban elementos vegetales, evidenciaban el cúmulo de años y mundologías que estaban atrapados en la fría piedra que lo conformaba.

	—Magnífico —oyó decir a su esposa en voz baja.

	Frente a tanto esplendor y gloria, Heddir sintió que la mano de Aeelin se tensaba en la suya; ambos se miraron un instante prolongado, mientras eran rodeados por una ola de gente común que entraba, entre murmullos y suspiros, a la antiquísima catedral de París.

	*   *   *

	La boda se realizó seis ciclos después de los eventos que acaecieron Azur durante las muertes perpetradas por el asesino de la flor roja. Había sido un día tan rosado como cualquiera, y Heddir había estado todo el día exudando nerviosismo. La ceremonia se consumó en Último Hogar, el templo donde convivía el gremio de artificieros y el gremio de sanadores, como era la tradición desde Madon II.

	Heddir tenía pocos recuerdos de aquel día, apenas recordaba qué deberes había cumplido al despertar y qué otros le habían seguido. No obstante, poseía gran lucidez ante el recuerdo de Aeelin caminando hacia él, acompañada por Letler Thorns; había estado tan hermosa, que los ojos de Heddir se habían anegado de lágrimas que no salieron de sus párpados. Aeelin había lucido, como era costumbre entre las novias de la realeza hadúna, un vestido azul claro lleno de cristales en la amplia falda y un velo del mismo color que hacía amago de cubrir su cara y parte de su dorso.

	El patio central de Último Hogar había sido acondicionado para la ocasión con un bajo estrado circular en el centro, donde los prometidos dirían sus votos; asientos en torno a ellos, y miles de flores que decoraban los muros y las columnas de mármol; cada flor simbolizaba algo especial para los enlazados: los narcisos, la longevidad; la rosa roja, la eterna pasión; azaleas para la sabiduría, y ramas de amaranto para la fertilidad. Heddir había pedido que colocaran algunas lilas, en honor a Madeleine, y también algunas rosas blancas, en memoria de su padre, Wyllas, Nadr, Eurina, Goer y el resto de seres hádunos que había perecido a causa de la flor roja de Alrob o de las oscuras maquinaciones de la falsa Elleine. Incluso por ella, la auténtica Elleine, que tal vez nadie conoció; por ella también pusieron una rosa blanca.

	Heddir recordaba claramente el momento de descubrir el rostro de Aeelin tras el velo y haberla besado, rápida e incómodamente, luego de haber compartido sus votos el uno con el otro. Fue la primera vez que se besaron. Durante ese cortísimo instante, Heddir había alcanzado percibir el latente estado de nerviosismo que impregnaba el alma de Aeelin: sus labios habían estado fríos.

	El banquete se realizó en el comedor del templo, con seis largas mesas predominando la mayor parte del espacio contenido en la estancia, y un área libre en el centro para el baile y las presentaciones especiales, para el entretenimiento de los enlazados y sus invitados.

	Entre los asistentes se encontraban, por supuesto, los miembros de la corte de Azur: Malissa Star y su esposo, un hado tan joven y regordete como ella; Martyne Wind estaba acompañado por sus dos amantes, un par de mellizas oriundas de Bussull; Uwen Rose estaba con su recién adquirida prometida, Rowanda Hill, hija de uno de los condes más respetados de Luper; Letler Thorns, padre de la novia, y sus dos hijos menores, Beric y Darwyl, y Ferret Meadow, consejero del rey y magistrado de la ciudad de Azur, estaba sentado en el extremo contrario de la mesa que compartían Heddir y Aeelin con sus invitados más allegados.

	—Oh, querido, ha sido una ceremonia hermosa —dijo la reina Joiana de Usyr, alta e imponente como un roble; ojos grandes y lilas que lo miraban todo, y labios enjutos que no abandonaban aquella sonrisa jocosa—. La novia es bellísima.

	Heddir estaba de acuerdo.

	—Gracias, excelencia.

	—Oh, no, querido. —Joiana rió—. Ambos somos reyes ahora; no debe haber tantas formalidades entre nosotros.

	—Más que formalidades, es respeto…, excelencia.

	—Como quieras, querido —repuso la reina de Usyr—. Me hubiese gustado desposarte con una de mis hijas…

	—Si mal no recuerdo —interrumpió Heddir—, me ofrecisteis la mano de vuestra Irisa cuando acudí a vuestro reino a buscar apoyo para la guerra de la noche eterna. Recuerdo que insistió mucho, excelencia, incluso me aseguró que la pureza de vuestra hija estaba intacta.

	—Así es, querido. Y lo sigue estando. —Le guiñó el ojo.

	Además de la realeza de Usyr, también estaban presentes las cortes de Cohada, Eos y Dem. Heddir no pudo menos que preguntarse el porqué de la ausencia de los demás reinos, sobre todo el de Luper. El rey Kysye y su corte siempre habían sido muy cercanos a la familia real de Azur. ¿Algo había cambiado, o quizá era una leve venganza ante la ausencia del mismo Heddir a la boda de la hija de Kysye con el príncipe heredero de Eos?

	Heddir había invitado personalmente a los Clérigos del Salón del Brillo Azul; claro, como Samyr le explicó, ellos no podían abandonar sus puestos como vigilantes de la puerta del reino azurense y el mundo exterior. Además, estaba muy reciente la muerte de uno de sus compañeros, Goer, que había sido asesinado por Alrob. Sin embargo, allí estaban dos de ellos, en representación del resto, Fledr y Kern.

	—¿Dónde está vuestra esposa? —le preguntó Gypete, salvándolo de responder un extraño comentario de Martyne Wind y el sudoroso brazo de la condesa Heila Grass enroscado en el suyo como un serpiente babosa. Heddir suspiró aliviado y sonrió a su tío.

	—No sé dónde… —contestó a medias. Había perdido de vista a Aeelin luego de que ésta se levantara, una vez acabado el banquete y los invitados se unieran al jolgorio de la música. Heddir había hecho ademán de seguirla, pero el brazo de Heila lo había atrapado y jamás soltado. Echó un vistazo—. Quizá huyó.

	—¿Y no te preocupa que lo haya hecho?

	Heddir se hizo la misma pregunta: ¿le preocupaba?

	—Sí. Pero sé que no es así.

	—¿Cómo?

	Aeelin lo amaba, sabía Heddir, ella no le haría eso.

	—No sé —respondió por fin—. Lo siento.

	—Todavía no has olvidado a la joven del exterior, ¿verdad?

	«Theresa —había querido decir Heddir—. Su nombre es Theresa.» El nombre Tehry’se estuvo a punto de escapársele.

	—Por supuesto que no —siguió Gypete—. De ser lo contrario, habrías respondido sin chistar. Oh, Heddir —envolvió a su sobrino con un brazo y suspiró— venciste en la guerra de la noche eterna y perdiste en la batalla del amor. ¡Quién lo diría!

	—¿Crees que debí luchar por ella? ¿Incluso sabiendo que no me amaba plenamente?

	—Tal vez, sí. —Gypete frunció los labios—. Me recuerdas a un viejo amigo que pasó por la misma situación que tú ahora.

	Heddir se le plantó enfrente.

	—¿Quién?

	—Wyllas.

	«¿Wyllas?», pensó Heddir, confundido. Entonces recordó.

	—¿Tú lo sabías?

	Gypete se encogió de hombros.

	—Sí —dijo con naturalidad—. Y Madon lo sabía. Quizás la corte entera también lo sabía. Eddina, tu madre, había tenido que decidir entre tu padre y Wyllas. Wyllas mismo había hecho que Madon lo despidiera del puesto de magistrado y lo convirtieran en el jefe de bibliotecarios, de ese modo evitaría encontrarse tan seguido con tu madre en el palacio, cosa que le hacía mucho daño a ambos. Poco después de la muerte de vuestra madre, Madon otorgó a Wyllas el honor de ser su consejero y entonces volvieron a estar juntos, los amigos de siempre, en la corte.

	Hasta entonces Heddir había ignorado esa historia. Wyllas se lo había revelado, el amor que había sentido hacia su madre, momentos antes del Festín del Ocaso. Pensó haberse propuesto hacerle más preguntas al respecto luego del festín, pero Wyllas murió en el evento, y con él, sus respuestas.

	Las risas y la música solazada habían conseguido que Heddir se despertara de su ensimismamiento y descubriera que Gypete ya no estaba a su lado, sino bailando con Heila Grass en el centro del salón. Heddir se aproximó hacia los invitados del fondo, con esperanzas de hallar a su esposa, y no tuvo éxito. Alguien tiró de la parte baja de su chaqueta y Heddir se volvió.

	—¿Buscas a Aeelin? —preguntó Darwyl. Era uno de los hermanos de su esposa, con el que evidentemente compartía el mismo color rubio claro de la cabellera.

	Heddir asintió con una sonrisa.

	—Sí. ¿Sabes dónde está?

	Darwyl le indicó el camino.

	Encontró a su esposa admirando la vista desde uno de los balcones de la torre norte del templo; al verla así, recordó el momento, hacía seis ciclos, cuando la halló de la misma forma en el palco principal del palacio. Aeelin ya no llevaba el velo azul traslúcido; su cabello, recogido en un suntuoso moño tras la cabeza, parecía casi blanco en contraste con el rosáceo cielo del atardecer.

	—Sé que estás ahí —dijo Aeelin, dándole la espalda.

	Heddir se aproximó y admiró la vista. El conjunto de colinas purpúreas se extendía ondulante hasta donde alcanzaba la vista y más allá; el pasto parecía resplandecer cada vez que las cambiantes ráfagas de viento lo hendían. Heddir sabía que cruzando aquella campiña se encontraba el reino de Dem.

	—¿Por qué estás aquí? —preguntó Heddir finalmente.

	Aeelin profirió un suspiro antes de responder.

	—Quería estar sola —dijo—. Siento que… Siento que quizás no hicimos lo correcto. —Y se volvió hacia Heddir.

	Éste también llevó su vista hasta ella, y se fijó en el brillo de sus ojos, un brillo que conocía muy bien: miedo.

	¿A qué temía?

	Heddir se acercó más a ella y le tomó las manos enguantadas en seda azul brillante. Sonrió, manteniendo su mirada en los ojos de Aeelin, y le fue quitando los guantes uno a uno, hasta que sus pieles se sintieron, frías. Heddir sólo respondió con silencio. Sólo el viento se escuchaba entre ellos. Sus miradas también hablaban; la de Heddir decía «que él no lo sentía así; que no se habría casado con nadie más en todo el reino de escarcha si no con era ella». Aeelin no pareció convencida, y sin embargo su mirada decía «que ella también lo habría elegido a él, mil veces y una, sólo a él; que ella siempre lo había esperado».

	*   *   *

	Sorprendente, pensaba Heddir, que las calles adoquinadas, casas y edificios parisinos de ladrillos descubiertos, confirieran al entorno cierta similitud con la ciudad de Azur. Era acogedor, sí, como si no hubiera abandonado su mundo, y la vez, se sentía tan distante de él que era imposible no extrañarlo.

	—La Decana insiste que alojen en su morada, excelencias —comentó Cynthia, mientras el auto atravesaba lentamente la poco concurrida avenida Rue François hacia el hotel Baltimore, donde se hospedaban los reyes azurenses—. Dice que no es seguro, que así evitarían ser atacados por los servidores de la oscuridad de París. Incluso aquí, en la ciudad de la luz, los hay, excelencias.

	—No dudo que así sea —murmuró Heddir con perfecto dominio del idioma francés. Wyllas habían insistido que al menos debía aprender tres de los idiomas del mundo exterior, además del inglés (español, francés y griego), en los que Heddir halló algunas similitudes con la lengua perdida de las hadas.

	—¿Qué dijo? —le preguntó Aeelin.

	Heddir tradujo para ella.

	—Tal vez tengan razón, Heddir —convino Aeelin—. Estamos expuestos, inseguros…

	—Altezas —intervino Basile, desde el puesto de conductor, sin haberse dado cuenta de que había interrumpido a Aeelin—. No dudo de sus previos conocimientos sobre el mundo exterior; sé que no se habrían embarcado en esta aventura si supieran de los peligros que esta conlleva. Hasta el Seminario de París llegó la increíble historia de su proeza, excelencia Heddir, e increíble participación en la guerra de la noche eterna. —Hizo una pausa y compartió una fugaz mirada con su compañera—. Pero debe saber…

	—Debe saber —lo cortó Cynthia— que, en París, los nigromantes no cazan a los seres hádunos sólo por diversión. Para ellos, la sangre de las hadas es un negocio de altísima escala, sobre todo para R’pierre.

	—¿Quién es R’pierre? —preguntó Heddir.

	Basile tocó la sonora bocina, interrumpiendo por un breve instante a Cynthia.

	—R’pierre es un adiestrador y convertidor de subordinados —explicó ésta—. Hace un año ascendió al puesto de cabecilla de la organización, tras la repentina muerte de su predecesor. En términos simples: un adiestrador se encarga de recolectar a desdichados (humanos drogadictos y prostitutas, en su mayoría), convertirlos en subordinados y entrenarlos para el combate. Luego son vendidos a los Grandes Amos de toda Europa.

	Basile, al igual que su compañera, era un seguidor de la luz, y además oradores del Seminario de París; Basile instruía sobre el arte del combate y Cynthia sobre el arte del conocimiento y de idioma. El vasto saber de ésta se había evidenciado tan pronto Heddir y Aeelin hubieron llegado a París desde el reino de las hadas. Cynthia, ignorando inconscientemente que Heddir conocía el idioma francés, había traducido la bienvenida de honor dada por la Decana del Seminario a su arribo con excelente dominio de la lengua perdida de las hadas. Cuando Heddir respondió en perfecto y fluido francés, todos los que se hallaban presentes y habían oído el prolongado discurso, reinterpretado además en la lengua hadúna, se quedaron boquiabiertos.

	Por otro lado, Heddir sospechó que algo tenía que ver la sangre de las hadas con aquel asunto de R’pierre, de otro modo los seguidores de la luz no habrían hecho tales menciones juntas, sangre hadúna y adiestrador. Heddir sintió escalofrío. Se fijó en Aeelin, que veían el exterior por la ventanilla, indocta de lo que adentro se decía.

	Basile lo sacó de dudas.

	—Alteza —dijo, escrutando a Heddir con su mirada a través del espejito que pendía frente a ellos—. Una porción de la sangre de hada es utilizada en el ritual de ligadura, para convertir a la gente común en subordinados.

	—Imagínese lo que podrían intentar hacer R’pierre si se enterara de que el mismísimo rey de Azur está en la ciudad —dijo Cynthia—. Iniciaría una cacería sangrienta en su búsqueda, e intentaría dar con usted a como dé lugar. Por eso hemos rogado que utilice ése… gorro.

	Según le había dicho Basile, aquél gorro que atrapaba los anaranjados cabellos de Heddir como una cómoda bolsa de estambre sobre su cabeza se llamaba «pasamontañas», y sí, era más cómoda que atractivo. Aeelin no había tenido que ocultar mucho; en ese momento llevaba puesto sobre los claros cabellos una tradicional boina francesa. Además, los oradores habían tenido que llevarlos al centro a comprar ropa más adecuada a la época —y al mundo exterior—, ya que sus altezas de Azur sólo habían podido llevar la ropa que tenían puestas al momento de saltar al portal.

	—Tienen razón —reconoció Heddir. Sabía que no podía permitir poner en riesgo su vida o, más importante, la vida de Aeelin; ya no estaban en el reino de escarcha, estaban en un mundo gobernado en parte por la oscuridad—. Iremos con la Decana.

	—¿Ah?

	Heddir se volvió, y advirtió que otra vez Aeelin tenía su atención puesta en él. Heddir le explicó a su esposa de qué habían estado hablando todo ese tiempo. Era extraño, pensó él, llamarla así, referirse a ella de ese modo incluso en su pensamiento. «Mi esposa.»

	*   *   *

	Luego de la ceremonia y el banquete, la tensión imperó entre los recién casados cuando llegó el momento de ser acompañados a la habitación que compartirían juntos el resto de sus vidas. Era una tradición que los familiares del rey y de su reciente esposa los acompañaran hasta la puerta de la alcoba y le fueran haciendo comentarios de buenos deseos.

	Heddir iba acompañado por su tío Gypete, su hermana Saire y el primo Jeyson, y Aeelin, más atrás, iba acompañada por su padre Letler Thorns, nervioso y silencioso junto a su hija; una tía hermana de Letler, avanzaba junto a ella, y también sus mellizos hermanos Beric y Darwyl, quien le había participado a Heddir en el banquete que deseaba convertirse en Clérigo algún día.

	—Sé que serás feliz, Heddir —decía Gypete, todo sonrisas y jocoserias—. Solo mírala —señaló con la mano hacia Aeelin, que desde la distancia, se puso tan roja como una manzana—. Es preciosa, tú esposa. Ella te hará feliz.

	—Y te dará muchos hijos —comentó Saire, y Heddir se quedó tieso.

	Gypete se echó a reír como solo él sabía: escandalosamente.

	—¿Qué? —La princesa Saire se encogió de hombros y siguió caminando—. Ollga ya nos ha hablado a Jeyson y a mí del acto de la concepción, ¿verdad? —Miró a su primo.

	Éste solo asintió, bajó la cabeza y permaneció en silencio. Heddir no podía evitar sentir pena por el joven Jeyson, casi podía ver su propio reflejo en él. Al poner una mano en su menudo hombro, Jeyson alzó la vista y permaneció impávido un instante, luego la bajó de nuevo.

	Los Thorns, que avanzaban tras ellos, hablaban con voces tan sosegadas que era imposible entender alguno de los deseos que le trasmitían a Aeelin.

	—¿Han pensado en cómo se llamarán sus hijos? —siguió diciendo su hermana con total naturalidad.

	—No.

	—¿Por qué? Si es emocionante. —Sonrió—. Si necesitan ayuda, yo se las daré con mucho gusto. El nombre del primer hijo o hija es muy importante, pues lo más seguro es que se convierta en rey o reina de Azur.

	—¿Y cuál tienes en mente? —Heddir decidió seguirle el juego.

	—Si es niño, debéis llamarlo Madon. Sé que ya ha habido suficientes reyes con ese nombre, pero sólo uno como nuestro padre. Así que es una idea, ¿sabes? Y si es una niña, Vellora, Regina o hasta Madeleine, como nuestra hermana, también son buenas opciones.

	—¿Y qué hay de Elleine?

	La voz que intervino fue la de Jeyson. Heddir se quedó perplejo un instante.

	—¿Qué hay de Elleine? —repitió—. Antes ha habido una reina con ese nombre.

	En efecto, así era. La auténtica Elleine había recibido ése nombre por uno de sus antepasados; Elleine, la Inocente, vivió y murió en circunstancias muy diferentes a la falsa que se había hecho pasar por la primogénita de Madon VII. Quizá en un futuro, cuando aquella mancha se haya borrado con el tiempo (si alguna vez se borra), entonces volverá a reinar una nueva Elleine.

	—Llegamos —anunció Gypete.

	Y allí estaban, frente a la puerta de la alcoba nupcial. Los Thorns no tardaron en reunirse con ellos, y otra vez el silencio se alzó entre ellos como un muro de finas cuerdas listas para ser cortadas. Heddir recibió una mirada lacerante de Letler Thorns, una que en otras circunstancias no se había atrevido a mostrarle a su rey. Pero Heddir lo entendía; estaba entregando a su única hija, a quien vio crecer y que por mucho tiempo fue el centro de su atención, y si prestaba importancia a ciertas afirmaciones, Aeelin tenía un extraordinario parecido con su difunta madre.

	—Bien. Ya es hora de irnos —comentó la tía de Aeelin.

	Heddir no recordaba lo que había sucedido después, cómo había sido la despedida y si le había abierto la puerta a su esposa para que entrara; no lo recordaba. Y de pronto se hallaban allí, en la silenciosa habitación del real. Solos.

	*   *   *

	—¡Enhorabuena! —exclamó Ghislaine. Era una mujer muy alta, delgada y enjuta como un palo. Su cabello era rojizo y estaba recogido en un muño sobre la cabeza. Agitó sus largas y pálidas manos ante la noticia reciente—. Es un enorme placer recibir a Sus Altezas en mi humilde hogar.

	Si la lujosa residencia de la Decana del Seminario al este de la ciudad era «humilde», entonces el Palacio Real de Azur y toda su esplendes sería considerada la cuna de la humildad ante los ojos parisinos. En efecto, la casa de Ghislaine era hermosa y tenía una vista increíble a la avenida Kennedy, y más allá, del río Seine atravesando la ciudad.

	—Jean-Louis, llevad las maletas de Sus Altezas a la habitación de invitados —le ordenó la Decana al joven junto a ella que parecía ser su sirviente—. Ya veo que Cynthia y Basile pudieron persuadirlos, excelencias. Les he dicho que les advirtieran sobre R’pierre, no sólo para hacerles entrar en razón, sino también para mantenerlos a salvo.

	—Tal vez debió mencionarlo poco después de su discurso de honor, Principal —replicó Heddir, tratando de no sonar cortante—. Mi… esposa y yo pudimos haber corrido peligro estos días mientras nos hospedábamos en el Baltimore.

	—Lo siento, majestad. —La mujer hizo una reverencia; parecía realmente apesadumbrada.

	Aeelin le lanzó una mirada fulminante a Heddir, como si le quisiera decir algo sólo con sus ojos. Heddir comprendió.

	—No se preocupe, Principal —dijo él, con intención de aliviar el malestar de Ghislaine y de Aeelin—. Estamos bien.

	—Y es lo importante —atajó Basile, y bosquejó una sonrisa. Era un hombre bajo, musculoso y calvo; su nariz era ganchuda, y sus labios muy finos y dados a la fácil sonrisa. Estaba sentado en el mueble de la salita con actitud despreocupada, a pesar de encontrarse en la casa de su jefa.

	Apenas Jean Louis puso un pie de nuevo en la salita, Ghislaine le ordenó que llevara hasta sus invitados algunos aperitivos tradicionales franceses y sidras especiadas. Luego, la Decana los invitó a sentarse y les preguntó cómo les había ido ese día y qué sitios habían conocido. El criado trajo los aperitivos y la sidra, y Heddir se sintió tanto mareado como complacido por su olor.

	—Notre Dame me recuerda a Último Hogar —comentó Aeelin mientras probaba un panecillo y se jactaba seguidamente con la sidra. Al no conocer el idioma inglés, Cynthia tuvo que traducirle a Ghislaine el comentario. Heddir no pudo estar menos que de acuerdo con ella; la antiquísima catedral tenía ciertos aires del templo de los gremios, sí.

	Basile empezó a contar historias sobre un amigo suyo llamado Gabin, amenizando el tenso momento, y tanto Heddir como Aeelin no pudieron contener las risas ante tan desafortunados eventos sucedidos al joven Gabin; fue demasiado el alboroto, que por un momento a Heddir le dolió el pecho de tanto reír y Aeelin tuvo que acercarse a la ventana para coger aire. ¿Por qué reían tanto? ¿Por qué no podían contenerse, mantener la postura? ¿Por qué Ghislaine no reía?

	—Mañana llevaré a los reyes a Musée Du Louvre —anunció Cynthia.

	—¿Cuándo visitaremos el Seminario? —preguntó Aeelin.

	Sólo Cynthia y Heddir la entendieron en su idioma. Heddir le trasmitió la pregunta a la Decana.

	Ésta permaneció en silencio un instante.

	—Mañana, alteza —dijo finalmente, y sonrió; después, dio una palmadas y Jean-Louis acudió casi de inmediato—. Jean, por favor, lleva a Sus Majestades a su habitación. El cansancio brilla en sus ojos.

	Y así era, pensó Heddir, mientras él y su esposa seguían el paso del joven criado. Aeelin parecía cansada, sí; con la vista desorbitada, una tenue sonrisa fantasiosa en los labios y la piel brillante como la escarcha. Había algo raro en ella, además de aquél brillo de su tez.

	Una vez dentro de la habitación, solos, Aeelin se le arrojó encima y lo envolvió entre sus brazos; lo atrajo hacia sí ferozmente y lo besó. Heddir se desconcertó un instante, sólo un instante, antes de hallarse lleno de deseo hacia ella. Cerró sus brazos en torno a la pequeña cintura de Aeelin y la alzó; ella enroscó sus piernas y, más aún, sus brazos en Heddir; y se dejó llevar por él hasta el inmenso camastro.

	Ella profirió una exhalación cuando sus labios se separaron un instante; Heddir estaba sobre ella, explorándola con sus manos, ávidas e intencionadas al placer. Aeelin se irguió y buscó el borde de su cabeza, que luego se sacó por la cabeza. Heddir sentía las manos de su esposa (¡sí, su esposa!) acariciándoles excitadamente el pecho musculoso, sus brazos y la espalda. Él empezó a trazarle besos en la espalda; Aeelin se echó de nuevo hacia atrás mientras el trazaba una línea entre sus pechos, el estómago y su vientre, y jadeó. Heddir, con manos seguras, desabrochó el botón de los pantaloncillos de ella, y luego… 

	—¡No! —exclamó Aeelin.

	Heddir sobresaltado, tieso en el acto, alzó la vista y comprendió su mirada de intenso terror. Aeelin parpadeaba como si acabara de despertar de un sueño. Horrorizada, cogió uno de los cojines y se cubrió el pecho descubierto. Heddir se echó hacia atrás; también estaba despertando del sueño.

	¿Qué estaban haciendo?

	—Lo siento —dijo él. Se levantó y se volvió para que ella pudiera vestirse de nuevo.

	—No. Fue mi culpa.

	Tenía razón: ella le había saltado encima. No obstante, Heddir no iba a permitir que Aeelin se sintiera avergonzada ante el frenesí que los había animado a tocarse y besarse de esa forma. Pensó en la primera noche de casados, pensó en la promesa que le había hecho. 

	—Fue mía —insistió Heddir—. Yo te prometí que esperaría a que estuvieras lista.

	—¿Y tú estás listo?

	Heddir se volvió. Aeelin ya estaba cubierta y sentada en la cama.

	—¿Qué quieres decir? —preguntó él.

	—¿Lo has hecho antes?

	Una vez la falsa Elleine —aunque en ese momento no sabía de la usurpación— había intentado seducirlo, y ante el terror que le mostró Heddir, ella no volvió a intentarlo de nuevo; asimismo, otras también habían intentado seducirlo, como las damas del agua en el dominio del conde Wind, e incluso el mismísimo conde Martyne lo había intentado; ninguno lo consiguió. Después, había tenido momentos muy intensos con Tessa, pero nunca fueron más que eso.

	—No —admitió.

	Ella lo miró un instante y Heddir bajó la mirada.

	—Oh, Heddir —suspiró Aeelin—. No sabíamos lo que estábamos haciendo; no es culpa de ninguno.

	—Sí… —Heddir pensaba en el estado de embriaguez e intenso calor que lo había colmado en aquellos instantes. De algo estaba seguro: no había hecho nada conscientemente—. ¿Crees que haya sido la sidra? Bebimos demasiado.

	—Sí, posiblemente.

	—¿Y ahora qué hacemos?

	Aeelin ladeó la cabeza y luego palmeó la cama con las manos.

	—Dormir —respondió—. Sólo dormir. Y mañana, no sé.

	*   *   *

	El día consiguiente a la boda, Heddir y Aeelin recibieron, como demandaban las antiguas tradiciones, pleitesía de parte de sus cortesanos y del pueblo llano; hados panaderos, mercaderes y costureros y hádunos de alcurnia acudieron al salón de audiencias como iguales, se inclinaron y sonrieron a sus reyes, y de la misma forma, se marcharon.

	Habían colocado, junto al de Heddir, otro sitial de oro bellamente forjado y detalles florales en el respaldo. El Rey no pudo contenerse de contarle a Aeelin que ése trono había sido realizado especialmente para la reina Eddina tras su casamiento con Madon.

	—¿Y crees que estaría feliz de que esté sentada en él? —preguntó Aeelin, tan sonrojada y con tono muy inocente, que Heddir sintió que el alma se le enternecía de oírla. Aeelin…, su esposa, vestía de blanco de los pies a la cabeza; un amplio vestido, un corsé ajustado hasta más no poder y guantes blancos de seda hasta los codos. El dorado representaba su elevada posición en la monarquía, de modo que lucía aquel brillante color —del que la luz mágica de los candelabros arrancaba destellos— en la larga capa que se desparramaba como un río por los peldaños que preceden el trono, y también en la hermosa corona, que era, más bien, una emulación de una aureola de laureles. 

	—Estaría feliz. Y orgullosa —había afirmado él, sinceramente; arrancando así la primera sonrisa auténtica de Aeelin en mucho tiempo.

	Una vez acabada la ceremonia, quedaron sumidos en una estancia donde imperaba el silencio y la soledad, Heddir y Aeelin se auxiliaron mutuamente para despojarse las pesadas capas y las aún más pesadas coronas. Cuando Heddir le sacó la tiara a ella, algunos cabellos de claro amarilla quedaron encrespados en el aire, y él hizo ademán de arreglárselos. Estaban muy cerca el uno de otro, tanto que Heddir podía sentir las energías nerviosas que ella le trasmitía, y él también estaba nervioso ante ella, incluso la mano con que le arregló los mechones empezó a temblarle. Y la apartó.

	—Majestad —interrumpió Groell.

	Al dirigir la vista hacia el comandante de la guardia, advirtió que no estaba solo. Una mujer hadúna de cabello verdoso rizado, delgada como un palo, y sonriente, estaba justo a su espalda. Groell indicó con su potente voz de quién se trataba.

	—Ella es Kauri, majestad.

	—Gracias, Groell, ya puedes retirarte.

	El comandante giró rígidamente y se marchó.

	—Altezas.

	Kauri se inclinó ante Heddir y Aeelin en una profunda reverencia. Luego se alzó.

	—Kauri, Gracilla Thorns, la tía de mi esposa os ha sugerido para nuestro plan de luna de miel —comentó Heddir—. Asegura que sabes de las costumbres casamenteras de la gente común en el mundo exterior y que puedes ayudarnos a llegar a él con éxito.

	—Sí, excelencia. Yo soy una constante viajera —afirmó la planeadora—. Planifico bodas y lunas de miel, cenas románticas bajo la luna y viajes a las playas más exóticas.

	Al mencionar «playas», Heddir notó un leve sobresalto en Aeelin. Si bien la joven no conocía aquellos arquetipos del mundo exterior, igual que Heddir —ya sea porque no hay playas en el reino de escarcha o lunas para efectuar alguna cena romántica—, la idea de conocerlo y explorarlo parecía llenarla de una extraordinaria emoción que poco lograba disimular. Heddir había decido realizar tal viaje porque recordó, de improviso aquella tarde en el palco principal del palacio, que el sueño más grande de Aeelin era conocer lo que muchos seres hádunos se negaban: el mundo en su infinita amplitud, lleno de sombras y estrellas, de luz y oscuridad.

	—Bien —dijo Heddir—. He oído hablar de una ciudad llamada París. ¿Cómo podemos llegar a ella a través de un portal?

	Tessa le había hablado de aquélla ciudad; había asegurado que Azur le recordaba a París, pese a nunca haber estado allí. Mientras Heddir apartaba su recuerdo, Kauri iba explicando que para llegar hasta un conteniente llamado Europa, donde se hallaba la ciudad parisina, antes debían desplazarse hasta Bussull y abrir un portal desde allí.

	—¿Nos recibirá alguien allá arriba? —preguntó Aeelin.

	—Yo me encargaré, sí —aseguró Kauri—. Una vez arriba, me pondré en contacto con el Seminario de París para que los reciba y los hospeden durante su estadía. Conozco personalmente a la Decana del Seminario, Ghislaine; ella es encantadora. Además, alteza, os felicito por vuestra excelente elección.

	—Ah, ¿sí? —preguntó Heddir bastante extrañado.

	—Sí. París es la ciudad del romance y del amor, llena de historia y pasión. La llaman la Ciudad de la Luz. —Miró fijamente a sus reyes, con sonrisa endémica, y Heddir notó, ladeando ligeramente la mirada, el intenso rojo que coloró las mejillas de Aeelin inmediatamente después—. O eso he oído —añadió, y guiñó un ojo.

	*   *   *

	Heddir despertó, a la mañana siguiente, antes de que los intensos rayos de sol saliente atravesaran la habitación. Lo primero que notó fue la ausencia que había a un lado de la cama, un espacio vacío e incongruente, que antes había ocupado Aeelin. Heddir se irguió súbitamente y se aseguró de que fuera así. En efecto; Aeelin no estaba en la habitación.

	La puerta se abrió, y por un momento, ante la posibilidad de encontrar a su esposa, recuperó el aire perdido.

	—¿Dónde está Aeelin? —preguntó a Jean-Louis mientras se zafaba de los jirones de sábanas y se metía una camisa por la cabeza, todo al tiempo que el criado entraba a la recámara y dejaba sobre el baúl yuxtapuesto frente a la cama una bandeja con el desayuno.

	—Alteza, vuestra esposa ha salido —respondió Jean—. Madame Ghislaine ha ido cumplir su deber al Seminario y la reina…, vuestra esposa, ha ido con ella.

	—¿Y por qué me han dejado?

	—Madame Ghislaine ha dicho que enviará a alguien por usted más tarde, excelencia —continuó el joven francés—. Que enviará a alguno de sus seminaristas de confianza para llevarlo hasta el Seminario. Desconozco las razones que hicieron que vuestra esposa y mi señora se fueran sin usted, alteza. —Hizo una reverencia y se volvió para marcharse.

	Heddir hizo ademán de seguirlo, pero el criado se lo impidió de la manera más amable y solemne que pudo, tanto que Heddir no pudo negarse, y permaneció en su habitación, aguardando que fueran a por él. Algo no iba bien, intuía mientras degustaba el cruasán dulce y las fresas trozadas que le habían dispuesto para el desayuno; además del pálpito doloroso que hendía el medio de su cabeza de manera tortuosa, él sospechaba que algo no estaba marchando bien. Aeelin —al menos la que él presumía conocer— era muy recelosa y desconfiada, y no se atrevería a salir de la casa de la Decana sin él. Pero si no era así, entonces qué otra explicación podría haber.

	Luego de engullir la comida, miró por la ventana como el amanecer llenaba de luminosidad las calles de la ciudad y esta empezaba a despertar. La torre Eiffel, que él y Aeelin habían visitado a su llegada, se estaba apagando paulatinamente. El cielo mutó azul intenso con rastros blancos, aquellos rastros pronto se convirtieron en nubes y el azul se aclaró. Heddir no soportó más el encierro y salió de la habitación.

	Una vez fuera, tuvo una sensación extraña aunado por el frío y el temor que envolvió al entrar al recibidor. Allí reinaba el caos: los elegantes muebles estaban volcados por todos lados, relleno fuera; las mesitas y reliquias decorativas también tiradas aquí y allá, como si alguien las hubiera golpeado en medio de un combate; del cristal de las ventanas que conferían aquella preciosa vista hacia el río Siene, sólo quedaban destrozos, y en medio de todo el caos, había un cuerpo tirado en el centro rodeado por un creciente charco de sangre.

	Una mujer, del montón que estaba en la sala —quizá diez personas—, se acercó a Heddir despacio y haciéndole entender con gestos precavidos que no estaba allí para dañarlo. Había algo en ella, tal vez el sincero brillo de sus ojos castaños, que lo mantuvo sosegado todo el tiempo. Sin embargo, no era mucho el tiempo que Heddir podía mantener la vista apartada del cuerpo de Jean-Louis tirado en el suelo.

	—¿Qué ha… sucedido? —preguntó Heddir, cabizbajo y profundamente confundido. Se llevó las manos a la cabeza y alzó la vista impetuosamente; antes de recibir cualquier respuesta, por sí sólo había sacado sus propias conclusiones. La mujer de pequeños ojos castaños se acercó a él y le puso las manos en los hombros.

	—¿Está bien, alteza?

	Heddir estaba bien; únicamente le dolía la cabeza; no había malestar que pudiera rivalizar contra la aguda ansiedad y temor que le provocaba aquella escena sumamente confusa. ¿Por qué estaba muerto Jean-Louis?, se preguntó, ¿quién lo había matado? Al percibir la cercanía que había entre él y la desconocida, Heddir retrocedió hasta que se halló con la pared.

	—¿Dónde está Aeelin? —interrogó, escrutando a la mujer y luego a los demás en el recibidor—. ¿Dónde está mi esposa?

	—Alteza —habló la mujer—. Mi nombre es Ghislaine Baptiste, Principal del Seminario de París.

	Y de pronto su temor se hizo realidad. Heddir sintió como si lo hubiesen abofeteado.

	—No es posible… —balbuceó.

	—Sí lo es, majestad —replicó aquella que se hacía llamar Ghislaine—. Cuando supe que la realeza azurense estaba metida en todo este asunto, decidí participar personalmente en la pesquisa, y, posteriormente, en la incursión que me ha triado ante usted.

	—Usted y su esposa han sido engañados, señoría. —El chico avanzó un par de pasos hacia el centro del salón, donde se hallaba el cuerpo del criado—. Todo fue una trampa.

	—¿Quién eres… tú?

	—Basile.

	Otra bofetada. Heddir bajó la mirada; allí, rodeado por aquellos extraños y lleno de aflicción, se sentía cada vez más perdido. Algo estaba sucediendo en su cabeza. Un relámpago de dolor hendió, y Heddir contrajo el rostro.

	—¿Está bien, alteza? —le preguntó Ghislaine…, la auténtica.

	—Sí —mintió Heddir—. ¿Quién nos ha tendido una trampa?

	Bastó un nombre.

	—R’pierre —dijo Ghislaine, y fue como un duro golpe a la ya lastimada consciente de Heddir. La estancia quedó sumida en la oscuridad y el silencio.

	*   *   *

	Soñó con la habitación donde habían encerrado a la auténtica Elleine, pero en su lugar estaba Aeelin, golpeando la puerta y llamando desesperadamente su nombre, una y otra vez, «Heddir». Y como una fuerte evocación al aludido, éste despertó súbitamente. Se irguió de golpe, tenso y sudoroso, y con los ojos muy abiertos para estudiar el entorno donde se encontraba. No lo reconoció en absoluto; ése no era su cuarto en el hotel Baltimore, y, mucho menos, la habitación que le había conferido Ghislaine en su propio hogar.

	Entonces la ola de recuerdos estalló en su cabeza; ¿Dónde estaba Aeelin? ¿Dónde estaba él?

	El techo de la formidable habitación, era alto; las paredes, de piedra gris, y los ventanales, penetrados por una inmensurable cantidad de luz, eran rectas y curvilíneas en la cúspide. Heddir no alcanzaba a ver el exterior, la que tenía más próxima también era la más lejana, y la luz era abundante, casi cegadora. Heddir se encontraba sentado en una estrecha cama que formaba parte de un conjunto de camillas, que se extendían en ambos extremos de la habitación.

	—¿Dónde estoy? —murmuró para sí mismo.

	Había creído que estaba solo hasta que alguien respondió.

	—Está en el Seminario de París, excelencia. —La mujer emergió de la parte trasera de lo que parecía una pantalla blanca—. Específicamente, está en la enfermería, o como lo llamarían en el reino de escarcha, «el cuarto de sanación».

	—¿Cómo…?

	—Encontramos rastros de ajinen en su sangre, alteza —anticipó la mujer desconocida—. Creemos que lo usaron como sedante, que usted y su esposa se bebieron, mezclado con sidra sin advertirlo. Sabemos que los seres hádunos son resistentes a la mayoría de venenos y pociones, de modo que no fue un desafío descubrir de qué se trataba.

	«Ajinen», pensó Heddir. Claro, eso lo explicaba todo; explicaba por qué Aeelin y él habían tenido ese arrebato de pasión la noche anterior. No obstante, y era del absoluto conocimiento de Heddir, el ajinen actuaba según los instintos reprimidos de quien lo consumía, y también tendía a aumentar el efecto provocado por el alcohol, lo que ocurrió al aunarlo con la sidra.

	Heddir suspiró profundamente. Advirtió que no llevaba camisa y que bajo la sábana sólo tenía pantaloncillos, y nada de eso importaba. Importaba únicamente el paradero de Aeelin.

	—¿Dónde está ella? —preguntó. Al no recibir respuesta, alzó nuevamente la vista y la fijó en la mujer pelirroja que tenía enfrente. La réplica era obvia, él ya la había anticipado con ayuda de un recuerdo: Aeelin había sido capturada por R’pierre—. ¿Cómo nos engañó? ¿Quiénes eran los impostores?

	—Eran seguidores de la luz, alteza —contestó la mujer—. Traidores, por supuesto. La que se hacía pasar por la Decana Ghislaine había sido oradora de conjugación aquí en el Seminario, y los que se habían hecho pasar por Basile y por mí alguna vez fueron mis compañeros seminaristas. Fueron contratados por R’pierre. Todo fue una farsa desde el principio. La Decana y un grupo de seguidores aguardábamos su llegada a través del portal que se abriría en jardín del Seminario, pero vuestra llegada nunca ocurrió. Enviamos un mensaje a la corte azurense y ellos confirmaron su partida. El mismísimo magistrado escribió una carta a la Decana.

	No. Heddir y Aeelin había llegado a París una oscura y fría noche en el cementerio de Montmartre, y una vez emergieron de la tierra santa, sólo se encontraron con aquellos tres impostores. «Qué estúpido», se dijo; debió sospecharlo desde ese instante, en ese preciso momento.

	—¿Por qué no nos capturaron a nuestra llegada? —preguntó a Cynthia—. ¿Por qué los servidores de R’pierre nos llevaron a un hotel y posteriormente a la casa de… no sé quién?

	—Suponemos que tiene que ver con la ausencia de R’pierre, que no se encontraba en París. Basile cree que la razón de su estadía en el Baltimore era para que no sospecharan y una vez R’pierre estuviera próximo a su regreso, entonces los atraerían hacia él sin levantar sospechas. 

	—¿Qué sucederá con Aeelin?

	—Estamos en ello, Alteza.

	—¿Qué quieres decir?

	—Los mejores oteadores de la ciudad están en su búsqueda —respondió pacientemente—. Creemos que R’pierre la utilizará para atraerlo a usted también. De modo que no podemos permitirle que salga del edificio.

	—Ah, ¡no! —Heddir estalló—. ¡Debo buscar a mi esposa! —Se apartó las sábanas, desnudo o no, y se puso en pie. Cynthia se le paró en frente, aunque sus ojos se desviaron con escaso disimulo al dorso descubierto del rey. Heddir se había fijado, durante su breve estadía en Riverfall, que su cuerpo musculoso y piel atezada brillante tendían a atraer la mirada de todas las jóvenes, incluso Tessa; y apartó inmediatamente el recuerdo—. Nadie me lo va a impedir.

	—Alteza… —Cynthia le puso una mano en el pectoral. Su tacto fue electrizante,  Heddir sucumbió al dolor; se derrumbó, tembloroso, y quedó de rodillas ante la mujer, que lo dejaba de observarlo con su ávida mirada—. Lo siento.

	—¿Qué… me has hecho?

	—Es mi don. Lo siento —repitió.

	Heddir se puso en pie, dificultosamente.

	—Si intenta salir de nuevo, tendré que suministrarle una descarga más fuerte.

	Heddir fulminó con la mirada; era más alto que ella, aunque no con mucha ventaja.

	—¿Sabes quién soy yo?

	—Lo sé, alteza —hizo especial y agrio énfasis en «alteza», y torció los labios—. Pero sólo cumplo órdenes de la Decana. Ésta a su vez cumple la orden dada por el magistrado de Azur.

	«Ferret», pensó Heddir.

	—¿Qué orden?

	—Mantenerlo a salvo, no importa el costo.

	Heddir conocía a Ferret Meadow, y sabía que aquéllas eran palabras que él usaría. Pero también sabía que la auténtica encomienda de aquella orden era mantenerlo a salvo a él, incluso, si el bienestar de la reina estaba comprometido.

	*   *   *

	Esa mañana llovía, de modo que el recorrido por las instalaciones del Seminario no se prolongó hasta el jardín. Sin embargo Heddir alcanzó a observar la precipitación desde el mirador que daba vista de los árboles y arbustos, recién cortados y húmedos por el rocío.

	Basile, a su vez, se detuvo a observar.

	—¿Es verdad que en Azur nunca llueve, alteza? —preguntó a Heddir.

	—No, ni en Azur ni en ningún otro de los nueve reinos. —Las lluvias creaban tormentas, y las tormentas, destrucción, de modo que los Creadores habían preferido ahorrarse las molestias y evitar la precipitación y el ahogo—. El cielo siempre es rosado, incluso de noche.

	—¿Y cómo sabe que es de noche si está siempre rosado?

	—El tono muta según el tiempo —explicó Heddir—. Hay estrellas, enormes y brillantes, como diamantes engarzados en el cielo.

	—¿Y luna? ¿Hay luna allá abajo, excelencia?

	—No hay luna y tampoco un sol. —Heddir recordó la frase final de Los Presagios de la Luna. «Porque entregué parte de mi alma a los amagos de una luz perenne, y ahora me siento incompleto, perdido; y así moriré», decía.

	Hubo un instante de silencio, únicamente interrumpido por el sonido de la lluvia y el viento que hacía oscilar las plantas que rodeaban la fuente en el centro. Heddir suspiró profundamente. Habían pasado dos días desde el rapto de Aeelin y todavía no había rastro de su paradero o de R’pierre. Temía que fuera tarde, que el adiestrador ya hubiese utilizado la sangre de Aeelin para creer más subordinados a su disposición.

	—¿Cómo lo hicieron? —preguntó Heddir para interrumpir el doloroso silencio que abría paso a pensamientos aún más dolorosos—. ¿Cómo nos encontraron? ¿Y cómo asesinaron a Jean-Louis sin que pudiera oírlos? Digo, estaba en la otra habitación, consciente, y no oí el bullicio del combate.

	—El padre de Agnès, la traidora que usurpó a Cynthia, accedió a realizar un hechizo localizador —respondió Basile—. Sin embargo, cuando llegamos a la casa, no estaba ella ni Dorothée o Gabin, los otros usurpadores. Solo estaba el criado, Jean-Louis, que dio batalla, y Cynthia acabó con él. Antes de dar el asalto, utilizamos un hechizo, Lhe Shilento, para no ser advertidos, por eso no oyó el bullicio, alteza. Creemos que vuestra esposa despertó poco antes y descubrió algo que comprometía los planes de Dorothée, y ésta decidió hacerse cargo de la reina antes de que acabara con ellos.

	—Ah. —Heddir no sabía qué otra cosa decir.

	«Gabin», pensó, y no pudo evitar recordar al protagonista de las aquellas recurrentes historias que le había contado el hombre que se había hecho pasar por Basile, y cómo se había reído de ellas.

	—¿No pueden hacerlo de nuevo? ¿El hechizo localizador? —soltó Heddir de repente.

	Basile ladeó la mirada, y sus ojos, enormes y grises, destellaron con cierta opacidad.

	—No, alteza —respondió—. Me temo que ya es muy tarde para el padre de Agnès. Y para nosotros.

	*   *   *

	Imperaba el silencio en la habitación real. Aeelin estaba de pie en el centro de la estancia, inmóvil; su vestido azul de novia parecía emitir un tenue halo de luz mística, al igual que su clara cabellera rubia que seguía recogida en aquel moño suntuoso. Le daba la espada a Heddir. Heddir no se había movido de la puerta luego de cerrarla. Compartía el silencio que imperaba.

	—Aeelin —dijo él finalmente. Alguno de los dos tenía que dar el primer paso y, dadas las consecuencias, él debía tomar la iniciativa. Al decir el nombre de su esposa, ésta apenas se movió, pero dio una profunda exhalación.

	—¿Sí…, Alteza? —musitó con voz febril, sin volverse.

	—Heddir —la corrigió—. Llámame Heddir. Somos iguales ahora. Somos uno.

	Silencio.

	—¿Sí, Heddir? —dijo Aeelin, y se volvió.

	Pese a la tenue iluminación, Heddir logró ver sus enormes ojos anegados.

	—¿Tienes miedo… ahora?

	—No.

	—No estoy seguro de ello. —Avanzó un paso, y Aeelin retrocedió otro. Heddir se la quedó mirando extrañado—. ¿Qué crees que voy a hacerte?

	—Lo que hacen los esposos —replicó; su voz era un tenue y afilado hilo de aire que se clavó en el pecho de Heddir.

	—¿Y qué se supone que hacen los esposos? —preguntó él.

	—Ya sabes. —Permanecía firme.

	Heddir avanzó un paso más, y Aeelin retrocedió otro. Estaba asustada.

	—No haré nada que no quieras, lo prometo.

	—¿Lo prometes?

	—Sí. —Heddir no lo dudó ni un instante—. Aguardaré a que tú estés lista, lo prometo.

	Aeelin, por un breve ínstame, pareció boquiabierta.

	Heddir dio otro paso, y ella retrocedió. Por lo visto, su promesa no le bastó, ¿o solo estaba muy asustada para pensar en lo que hacía? Como sea, Heddir avanzó hacia el enorme armario y buscó en los gabinetes. Sentía la mirada de su asustadiza esposa clavada como dos alfileres en su espalda.

	—¿Qué haces? —preguntó ella.

	—Buscó tu regalo.

	—¿Un regalo? ¿Para mí?

	Heddir se irguió con el obsequio en mano: era un resuelto collar de perlas rosadas engarzadas en hilo de plata y mostacillas de oro intercaladas con las esferitas. Estas relucieron bellamente en los ojos de Aeelin cuando Heddir alzó el collar ante ella.

	—Es…

	—Era de mi bisabuela —empezó a decir Heddir, mientras rodeaba a su esposa y le colocaba el collar delicadamente. «Una joya para otra joya»—. Madon VI se lo regaló a su esposa la primera noche de casados, y la tradición continuó. El collar le fue entregado a mi abuela Madeleine, y ella lo llevó hasta que mi padre se casó con mi madre. Y ahora yo te lo entregó a ti, Aeelin. —Heddir se detuvo frente a ella.

	Aeelin tenía la vista baja, contemplando con profunda fascinación el esplendoroso brillo de las perlas. Luego, lo miró a él.

	—Hay algo más —soltó Heddir, y una chispa de sorpresa destelló en los ojos de Aeelin mientras él rebuscaba en el bolcillo de su gabardina—. Esto. —Y sacó el anillo: un reluciente aro de oro con una inscripción en el exterior, hecha en la lengua hadúna. Te hallaría en hasta en el fin del mundo, mi amor, decía.

	—¿También… es un reliquia? —preguntó Aeelin mientras Heddir se lo colocaba.

	—Sí —respondió él con una sonrisa—. Aunque yo prefiero llamarlo «obsequio». Y también tiene su historia.

	—Sé cuál es —afirmó Aeelin que parecía acabar de descubrir algo.

	Heddir fruncido el ceño; no pudo evitar sonreír ligeramente.

	—¿Ah, sí?

	—Sí. Lo reconozco por la inscripción. —Contemplaba el anillo con la mano extendida ante ella—. He escuchado su historia un montón de veces. Madon IV se lo obsequió a su segunda esposa cuando la primera fue raptada por el centauro Jaxellius. Nunca se volvió a ver a la breve reina de Azur, y hay quien dice que su cuerpo y el de su amante cuadrúpedo siguen escondidos en una cueva en el bosque de Olhe…

	Heddir sorprendió a Aeelin, cuando le acarició la mejilla con el dorso de la mano, lo que provocó su interrupción.

	—De modo que Madon ordenó hacer este anillo mágico para encontrar a su nueva esposa en caso de que ésta fuera raptada como la anterior —prosiguió Heddir, y bajó la mano al advertir lo tensa y pálida que se había puesto Aeelin ante su tacto—. Esta tradición es mucho más antigua que la del collar de perlas.

	—¿Y también un poco perturbado? —masculló Aeelin.

	—¿Qué? —Heddir sí la había escuchado—. ¿Te parece perturbado no querer perder el amor dos veces? Ah, ni siquiera puedo imaginar cómo hizo Madon IV para superar la primera pérdida.

	—Quizá no la amaba de verdad —aventuró Aeelin—. Y sí, es un poco perturbador. Además, ¿cómo iba a encontrar Madon a su segunda esposa con este anillo en el caso de que hubiese sido raptada? —preguntó.

	Heddir, claro está, se había hecho la misma pregunta.

	*   *   *

	—¿Un anillo, alteza? —preguntó Ghislaine con el ceño levemente fruncido.

	—Sí. —Heddir adoptó una postura muy recta—. Es un anillo que ha pertenecido a mi familia por casi dos milenios.

	—¿Y dice que es mágico? —inquirió Cynthia.

	—Sí. Con él encontraremos a  Aeelin —respondió Heddir, y miró a todos los que se hallaban en el estudio de la Decanía: Basile, que estaba junto a Cynthia a un lado del escritorio; Richard y Dominique, orador de conjugación y orador de idiomas, respectivamente, y Edith, la seguidora de la luz encargada de los oteadores que buscaban a Aeelin. Estudió sus caras, y, pese a la locura que afirmaba, no lo veían de esa forma—. Si conocen la historia de Jaxellius y su rapto cometido, entonces sabrán de qué anillo hablo.

	—Sé de qué anillo está hablando, majestad —dijo Cynthia. Claro que lo sabía, ella misma era oradora de conocimiento—. Solo que… pensé que era una fábula.

	—La mayoría de las “fábulas” sobre mi pueblo son reales —dijo Heddir con diplomacia. Se pasó la mano por el anaranjado cabello y suspiró—. Ese anillo ha pasado de generación en generación entre los monarcas de Azur. Yo mismo se lo coloqué en el dedo a Aeelin la primera noche de casados.

	—¿Y sabe si no lo llevaba en el momento de su rapto, alteza? —preguntó educadamente Edith. Era muy alta, más que el mismo Heddir, y con brazos muy definidos y frente ancha; su cabello castaño muy cortado y la horrible cicatriz que interrumpía su ceja izquierda le conferían un aspecto despiadado. No obstante, su aptitud develaba que era solo su apariencia la despiadada—. Digo, tal vez se le cayó o se lo quitó alguno de sus captores.

	—Jamás lo sabremos si no intentamos buscarla con ayuda del anillo —indicó Basile, con los brazos cruzados sobre el pecho y lanzado miradas de soslayo a Cynthia.

	—Estoy de acuerdo con Basile —exclamó Dominique; frunció el ceño y miró a los lados—. ¿Dónde está Mabel?

	Mabel era oradora de dominación, y también la más extraña de su gremio.

	—Alegó que no podía suspender su lección de hoy —informó Richard—. De modo que… es evidente. No está aquí.

	—Hablaré con Mabel después —dijo seria Ghislaine—. Dudo que tenga algo de gran interés que pueda aportarnos ahora; por ejemplo, ¿cómo emplear la magia del anillo para hallar a la reina de Azur?

	—Sé cómo hacerlo —soltó Heddir—. Pero demando ir en la incursión que pondrá fin al rapto de mi esposa y a la vida del nigromante R’pierre. —Se levantó del asiento que ocupaba frente a la Decana, y a quien miró desafiante—. Y no aceptaré un no como respuesta.

	—Majestad, el magistrado ha ordenado… —empezó Ghislaine.

	—¡Sheet Meadow! —la interrumpió Heddir, en el la lengua perdida de su pueblo; seguramente Dominique entendió lo que dijo—. ¡Yo soy el rey! —Sosegó su voz. «Un rey no grita que es rey —habría dicho su padre—; un rey lo demuestra con sus acciones»—. Aeelin es mi esposa. Además —añadió, porque era cierto y ellos debían saberlo—, la magia del anillo sólo funcionará conmigo. Madon IV usó su sangre para ungir magia en el anillo, la magia que os ayudará a encontrar a mi esposa.

	—¿Alguna vez se ha utilizado la magia del anillo? —preguntó Ghislaine, mirando a Cynthia, y ésta se encogió de hombros; luego miró a Heddir—. ¿Cómo sabremos que es auténtico?

	—Como dijo Dominique —citó Basile—, tendremos que probar.

	La Decana bajó la mirada y se quedó pensativa. El silencio que precedía un anuncio era siempre el peor. Si no le permitían participar en la incursión —pensaba Heddir, inconexo, en aquel momento de silencio—, entonces él actuaría solo. Quizás Edith sí lo apoyaría.

	Ghislaine, finalmente, tomó una decisión; alzó la mirada y observó a todos, Heddir al último.

	—¿Qué arma utilizará, alteza? —habló Ghislaine—. Sé que tuvo una participación excepcional en la guerra de la noche eterna, al mando de la armada de seres hádunos. Pero no sé cómo consiguió tal mérito. —Una sonrisa bailoteó en sus finos labios.

	—Arco y flechas —dijo Heddir—. Solo eso necesito.

	—¿Y cuándo se realizaría el cometido? —preguntó Edith, turbada.

	—Esta noche —apuntó la Decana—. No debemos perder tiempo. Una vida está en peligro.

	Heddir prefería pensarlo así, que estuviera en peligro y no extinguida.

	—¿Quiénes participarán, Principal? —preguntó Basile—. ¿Cree que el Gremio de París estará de acuerdo en poner en riesgo a sus seguidores en esta causa? Debemos consultarlo antes.

	—Basile —Ghislaine lo miró severamente—. Heddir y su pueblo salvaron nuestras vidas en la guerra de la noche eterna arriesgando las suyas. Además, yo formo parte del Gremio de París, y mi madre es la Principal. ¿Qué crees qué harían si no lo consultamos con ellos en este caso? Solo conseguiríamos perder tiempo, tiempo valioso.

	—Pero…

	—Ya he tomado una decisión. —Levantó una mano para acallar la protesta de Basile—. Edith reunirá un convoy de los diez mejores seguidores de la ciudad, y tú participarás en la incursión, Basile. Debemos proteger a Su Alteza y salvar a la Reina.

	—Y asesinar a R’pierre —atajó Richard, con tono ominoso y mirada reservada—. Ese será el auténtico reto. Suerte, amigos míos, es lo único que puedo desearles.

	*   *   *

	Heddir y los Seguidores de la Luz se reunieron en el esplendoroso recibidor del Seminario. Era una cámara circular y techo abovedado, todo de piedra parda y cerámicas arcaicas que formaban imágenes fuera del conocimiento de Heddir; no tenía ventanas, pero sí imitaciones de puertas talladas en la piedra de las curveas paredes. La luz era tenue y, sin embargo, bastaba para que contemplar la estancia más amplia que Heddir haya visto de ese recinto.

	—Ahora ¿qué? —habló Basile.

	—Aguarda, Basile —dijo Edith en tono paciente—. Su Alteza tiene que concentrarse…

	—¿Para qué?

	—Para hallar a mí esposa —intervino el aludido, y todas las miradas se volvieron hacía él—. Edith tiene razón, debo concentrarme. De otra forma no hallaré a Aeelin.

	—Alteza, ¿sabe cómo hacerlo? —le preguntó Edith, alzando ligeramente la ceja atravesada por la cicatriz—. Quiero decir, desde su creación el anillo nunca ha sido usado.

	Y tenía razón. Heddir se había preguntado lo mismo en su momento: ¿cómo invocar magia que nunca antes ha sido invocada y quizá no exista?

	Entonces lo había descubierto: el secreto estaba en la inscripción. Heddir suspiró y caminó hasta el centro del salón. Allí, de pie y con los ojos cerrados, juntó las manos y se las llevó al pecho, justo en el lugar donde latía su corazón. Su mente fue anegada de recuerdos con Aeelin: corriendo juntos en la pradera de Myur, visitando la Gran Biblioteca, el primer Festín del Ocaso que estuvieron juntos y bailaron, la boda, aquélla noche en la alcoba y la promesa, su llega a París como esposos y la noche de pasión que casi acabó por consumar el matrimonio…

	Heddir suspiró cada palabra, en la lengua perdida de las hadas, una y otra vez:

	            TE HALLARÍA HASTA EN EL FIN DEL MUNDO, MI AMOR

	            TE HALLARÍA HASTA EN EL FIN DEL MUNDO, MI AMOR

	            TE HALLARÍA HASTA EN EL FIN DEL MUNDO, MI AMOR

	            TE HALLARÍA HASTA EN EL FIN DEL MUNDO, MI AMOR…

	Y continuó repitiendo la frase hasta que un destello blanco y doloroso nubló su consciencia, su pensamiento y su visión. Las palabras se convirtieron en un nudo en su garganta. Sintió, aunque no se veía a través de la intensa luminosidad, que se desplomaba al suelo. Su mundo se colmó de luz, y luego, aparecieron las sombras…

	—¿Hueles eso? —preguntó un hombre tan alto y delgado como un caño, y rasgos aguileños. Su sonrisa era una tortura color magulladura, y sus ojos, rojos y sombríos. El cabello carmesí brillante lo tenía peinado en punta, e igual sus peculiares cejas—. Sangre hadúna. Vamos, huele. —Inhaló profundamente.

	—Sí, la huelo —afirmó la mujer, inhalando—. ¿Quién es? Huele… excepcional.

	—Es la reina de Azur —dijo el de cabello carmesí.

	La mujer se quedó quieta un instante. Vestía una túnica negra y llevaba calada la capucha negra —Heddir supo qué era una mujer por su voz, suave y seductora—, que ocultaba enteramente su rostro; estaba sentada en un banco elegante en un salón de aspecto aristocrático, como un mansión georgiana. El instante de silencio permitió que se oyera oscilar el enorme candelabro que pendía sobre la estancia. 

	—¿Cómo…? —empezó a decir la mujer saliendo de su estupor.

	—Fue fácil —aseguró el nigromante—. Muy fácil. Aunque debo atribuir tal logro a mis servidores.

	—¿Y el Rey? —interrogó la mujer—. Supe que también ha venido, R’pierre. ¿Lo tienes a él también?

	—No. —R’pierre no parecía apenado en absoluto—. Pero pronto lograré dar con la forma de sacárselo de las manos a los putos servidores de la luz.

	—¿Y qué harás con ella? Con la Reina.

	—Hoy es el eclipse lunar más poderoso en décadas —explicó R’pierre, cambiando el peso de un pie a otro. Parecía satisfecho consigo mismo y con lo que había logrado—. Usaré la sangre real de la reina azurense para atraer a su esposo. Él es el que me interesa. Con la sangre de un descendiente de Madon, lograré abrir las puertas de la Hermandad del Sol Roto para todos los nigromantes de la ciudad, y las reliquias del destino estarán a nuestra disposición.

	R’pierre miró hacia abajo. Y fue cuando Heddir advirtió una forma curvada tirada en el suelo, en medio de los dos oscuros, y cubierta por una lona negra. Una mano sobresalía de la basta tela y se asomaba hacia la luz, una mano blanca y laxa, con un anillo dorado en uno de sus dedos.

	Aeelin.

	—¿Y esa es la razón de esta reunión? —insinuó de pronto la mujer, que se ponía en pie y se bajaba la capucha. La larga cabellera blanca se derramó por su espalda, y la luz arrancó un destello de ella, de su piel y de las uñas metálicas y en puntas como garras. Heddir sintió escalofrío. Aquélla mujer era una Banshee.

	Pero las banshees llevaban extintas más de dos siglos, si daba crédito a las historias.

	—Así es, mi señora —dijo R’pierre con tono jocoso—. Sé que está aquí en París buscando una reliquia, y, lo más seguro, es que la pueda hallar en las estancias de la Hermandad.

	—No lo creo —La mujer hizo un ademán y sus garras destellaron—. Lo único que me interesaba de ese lugar era la Gema de la Sangre, y ya es mía gracias a ti. —Y se rozó la joya roja que reposaba en su pecho.

	—¿Entonces a qué ha venido a París, mi señora? —preguntó el adiestrador—. ¿Qué reliquia, que no puede estar en las Estancias, ha venido a buscar a París desde tan lejos?

	—Busco hadas —indicó la banshee—. Un tipo de hada poco común; algo así como «privilegiada». Y alguien me dijo que podía hallar una colonia entera de esas hadas aquí, en París. Quizá no sepas de qué estoy hablando.

	R’pierre permaneció mudo; era evidente que en efecto no sabía a qué se refería la mujer con un hada poco común.

	—Como sea —atajó la mujer—. Sólo por curiosidad, bien pues, enviaré a una de mis hermanas a vuestro ritual. ¿Dónde realizarás el hechizo?

	—En la entrada de la Hermandad —respondió R’pierre—. El cementerio de Montmartre…

	… y Heddir regresó en sí tras recibir un golpe de luz.

	Estaba en el suelo de mármol frío y brillante, en medio de un círculo de seguidores de la luz a su alrededor. Edith se inclinó y lo ayudó a ponerse en pie. Hecho esto, Heddir se sentía un poco aturdido y se pasó la mano por la frente, perlada de sudor.

	—¿Qué ha visto, alteza? —preguntó Edith.

	Heddir tosió un poco para aclararse la garganta.

	—Sé dónde está Aeelin —respondió lacónicamente—. O al menos sé dónde estará pronto. Pero debemos apresurarnos, la medianoche será crucial.

	*   *   *

	Heddir recordaba el cementerio de Montmartre de su llegada a París. Era un lugar frío y siniestro, tanto de día como de noche. Antes había visitado otro cementerio, en Riverfall, y había confirmado que así eran todos los panteones en el mundo exterior. En el reino de escarcha, en cambio, las flores siempre ostentaban vivos colores, las luciérnagas danzaban constantemente sobre las tumbas y la luz mágica, en los faros, mantenían a raya a la oscuridad.

	Ya era noche cerrada cuando Heddir y los seguidores de la luz llegaron a las inmediaciones del cementerio. Edith aseguró que había vigilantes nigromantes dispuestos discretamente en la entrada principal, de modo que se colearon al sitio rodeando las verjas y pasando sobre ellas. Aquélla acción no representaba ninguna dificultad; incluso, a opinión de Heddir, era demasiado fácil. Nada era demasiado fácil, bien sabía.

	Quizá esa fuese la excepción.

	Edith masculló una orden, y, una vez dentro del campo santo, los seguidores de la luz se desplegaron en grupos de tres. Heddir cargaba un hermoso arco metálico en la mano y un carcaj de cuero en su espalda, que, a su vez, contenía las flechas con puntas de metal mágico. Su antiguo maestro de armas lo había adiestrado con suma atención en el manejo de lo que él llamaba «el instrumento de la prontitud».

	Según el viejo maestro Paan, no había arma que ocasionara una muerte más rápida y honorable que una flecha. Y sí, los humanos habían inventado todo tipo de armas y pistolas que funcionaban con pólvora y quizá fueran más rápidas y más certeras, pero no más honorables. «Un asesino sin honor es sólo un monstruo más», había dicho Paan, y casi alcanzó a oír su voz en el frío viento nocturno. Hacía mucho tiempo que Paan había perecido en un sueño.

	Como sombras, Heddir y los seguidores de la luz zigzaguearon entre las tumbas y sus fósiles habientes, siguiendo en fétido olor característico de los servidores de la oscuridad: hollín. Heddir, como haduno, no alcanzaba percibir tal olor con la agudeza que podía los seguidores, pero sí lo detectaba, ligeramente en el aire.

	—Alteza.

	Edith, encorvada y silenciosa, se detuvo ante él. Un ángel de piedra con brazos y alas extendidas hacia el cielo sobre un podio rectangular les hacía de escondrijo. Heddir suspiró; olía a tierra, plantas muertas, lluvia y hollín.

	—¿Sí? —dijo Heddir en voz bajísima.

	—Quizá deba regresar. Enviaré a cuatro de mis hombres con usted y los demás salvaremos a la reina.

	—No.

	—Por favor, alteza.

	Había cierto tono de alarma en la baja voz de Edith. Claro, R’pierre era un nigromante despiadado cuya mano no temblaría para acabar con la vida de cuanto enemigo se le atravesase. Heddir, obviamente, no iba a permitir que Aeelin despertara y no lo hallara a su lado; ¿qué clase de esposo sería si lo permitiese?

	Negó rotundamente con la cabeza y la decepción se hizo muy evidente en el rostro macilento de Edith.

	—R’pierre dijo que utilizarían mi sangre para abrir la puerta de la Hermandad a todos los nigromantes de París —Heddir no había comentado ese detalle hasta ahora—. Pero antes utilizarán a Aeelin para atraerme hasta aquí. Y se alimentarán de ella apenas envíen su mensaje —agregó. Aunque aquello no lo había mencionado R’pierre, no había que sacar muchas conjeturas para adivinarlo.

	—Por eso, majestad —intervino Basile de pronto, en voz baja y con la mano en el hombro de Edith—, es conveniente que se marche. El aroma a hollín es asfixiante. Cerca, muy cerca, se halla un gran grupo de servidores de la oscuridad… más grande del que nos podamos imaginar; los más poderosos de París.

	Heddir se mantuvo impávido, como si las advertencias no fueran más que aire en torno a sus oídos.

	—La salvaré —Heddir se puso en pie con decisión—, quieran o no.

	Se puso en marcha hacia algún lugar.

	Aparentemente, ninguno de los seguidores de la luz hizo ademán de alcanzarlo. Ni siquiera oyó protesta alguna. Se alejó, sin más, persiguiendo el tenue y afilado aroma del hollín. Al cabo de unos minutos, se sintió abandonado entre los muertos y sus fríos aposentos. La luna, redonda, alumbraba umbría sobre él. Y las sombras, como espectros, comenzaron a salir de sus lechos y rodearon a Heddir.

	Heddir sacó una flecha del carcaj y la tensó en el arco; apuntó a la sombra más próxima a él.

	R’pierre.

	—Miren lo que tenemos aquí —dijo con voz aguzada—. Su Alteza, el Rey de Azur en persona. —Hizo un remedo de reverencia y sonrió; su risa destilaba ácido—. No esperaba vuestra llegada tan pronto. Con todo, un olor tan delicioso como el de vuestra sangre me ha desviado de mi destino original.

	—¿Dónde está mi esposa? —gruñó Heddir.

	R’pierre profirió una risita.

	—No me imagino cómo hiciste para dar con nosotros —comentó jocoso y complacido—. Un secreto de los de vuestra clase, supongo. Fue una descortesía, sí, haber traído con nosotros a la reina sin vuestro consentimiento. —Avanzó un paso hacia Heddir y volvió a sonreír—. Ahora mi querido Jean-Louis está muerto y Agnès ha tenido que asesinar a su propio padre. Sacrificios. Eso necesita el mundo: sacrificios.

	Heddir, aunque no se atrevía a quitarle los ojos al adiestrador, sabía que estaba rodeado por sus sirvientes; subordinados, con seguridad. Al menos, si daba crédito a sus instintos, era una docena de subordinados. Heddir tensó aún más la flecha en el arco. R’pierre no parecía preocupado.

	—Si me matas, Alteza —dijo el nigromante—. No encontrarás a vuestra esposa.

	Era cierto. Sin embargo, Heddir no bajó el arco.

	—¿Dónde está? —soltó.

	—Baje vuestra arma, alteza.

	—¡¿DÓNDE?!

	Y de pronto, se oyó un grito. Un grito de batalla. Los seguidores de la luz salieron de sus escondites, emergieron de las sombras, fueron bañados por la luz de luna. Las sombras comenzaron a danzar alrededor de él, a combatir. Dagas y espadas destellaron. Los subordinados recibieron una orden de su adiestrador, y respondieron al ataque con tal ferocidad que Heddir temió por la vida de alguno de los valientes que lo había acompañado aquella noche.

	Entonces se fijó en R’pierre, cabello rojizo en punta y ojos abiertos de par a par.

	—Uxaxus —murmuró con ferocidad Heddir, y la punta de la flecha destelló en su sitio.

	R’pierre volcó su atención en Heddir. El nigromante estaba horrorizado, sus sirvientes estaban muriendo y él estaba muy cerca de seguirlos.

	—Si me matas… —empezó a decir.

	Pero era tarde: Heddir ya había hecho su disparo.

	La flecha zumbó, hendiendo el aire, y mientras todo eso ocurría, una subordinaba rubia y muy pálida salió de la nada, y recibió la flecha en lugar de R’pierre. Éste contempló un instante cómo la joven se desplomaba a sus pies; incluso Heddir había quedado absorto. Cuando se recuperó del momentáneo estupor, hizo ademán de coger otra flecha…

	Para entonces, R’pierre ya había desaparecido en una nube de hollín.

	*   *   *

	Hallaron a Aeelin recostada sobre una tumba. Heddir había tenido que emplear, casi inmediatamente después de la huida de R’pierre, la magia del anillo para dar con el lugar. Edith y los seguidores de la luz habían acabado con la mayoría de los subordinados; los otros habían huido en pos de su Amo. Por su parte, los seguidores de la luz sólo tuvieron una baja que lamentar: Basile.

	Heddir se aproximó con premura hacia Aeelin, que dormía muy a gusto sobre plancha de mármol gris, un tanto removida, como si alguien hubiera abierto la tumba recientemente; la lápida, del mismo material, era alta como una puerta, y curveada en el parte superior. En medio de la roca estaba tallada una hermosa cruz, y más abajo había una placa dorada que estaba vacía, no tenía nombre alguno; quizá ni siquiera hubiera algún muerto dentro del nicho. En el borde de la plancha, mientras se acercaba, Heddir consiguió a leer una inscripción en francés. Où tous les hommes finissent, decía. «El lugar donde terminan todos los hombres», tradujo para sus adentros, y se estremeció.

	Con sumo cuidado, se sentó en la plancha de mármol y puso la cabeza de Aeelin sobre su regazo. Los cabellos se le metieron entre los dedos como si fuesen agua dorada brillante. Heddir no pudo contener una sonrisa. Aeelin. Allí estaba. Sana y a salvo, a su lado. Le tomó la mano que tenía el anillo y se lo besó una y otra vez mientras reía. Heddir no paró de hacerlo, ni siquiera al darse cuenta de que estaba a la vista de los seguidores de la luz.

	Su mundo sólo giraba en torno a Aeelin. La asió más hacia sí, y de pronto, ella se removió.

	—Heddir —musitó con voz febril; tenía los párpados entrecerrados.

	—¿Sí?

	—Tuve un sueño.

	Hizo una pausa y bostezó.

	—Creí que no me encontrarías —siguió diciendo Aeelin, adormilada—. Me perdí…

	Y cerró los ojos. Heddir la atrajo más hacia sí, con cuidado, como si de una frágil pieza porcelana se tratara, y la besó en la frente. Aeelin bosquejó una tenue sonrisa risueña.

	—Te hallaría hasta en el fin del mundo, mi amor —dijo Heddir en voz baja. Y también cerró los ojos.

	 


La historia continúa en…

	UN VIAJE INESPERADO

	 

	Una vez más, el reino que preside Heddir se encuentra en peligro ahora que una nueva ola de ataques amenaza las vidas de sus habitantes, e ignorados enemigos se suman a otros ya conocidos para orquestar una venganza contra el soberano de Azur. Heddir deberá emprender una mortal incursión para salvar al Reino de Escarcha y, además, su nueva vida con Aeelin.

	Magia, amor y peligro, serán los pilares fundamentales que sostendrán la continuidad de esta atrapante aventura a través del mítico y fantástico Reino de Escarcha.

	 

	Relato #3 UN VIAJE INESPERADO >>> Consigue aquí

	 

	 

	 


OTROS TÍTULOS DEL AUTOR

	 

	La serie Crónicas de Luz y Oscuridad

	Derek Rorker y su madre se acaban de mudar a una pequeña y extraña ciudad llamada Riverfall, dispuestos a tener un nuevo comienzo. Él hace nuevos amigos, y entre ellos,  conoce a la hermosa y misteriosa Annabelle Treddaway. La vida de Derek cambia una noche cuando descubre un espejo donde ve reflejado el pasado de su familia y su secreto más grande: la magia que vive en su sangre, un linaje milenario de poderosos hechiceros, mejor llamados Seguidores de la Luz. “En Riverfall no hay lugar para los secretos”, afirma uno de los personajes. Mientras, en los rincones de la ciudad, las fuerzas de la oscuridad traman el primer paso para regresarle a la humanidad el caos y el desastre a la que alguna vez perteneció. Únete a Derek y a sus amigos en esta eterna batalla entre el bien y el mal, donde los líos, la magia, el misterio, la aventura y los secretos, serán los principales protagonistas de esta poderosa saga juvenil.

	 

	

	 

	Libro #1  Lunas Caídas >>> Compra aquí

	Libro #2  Estrellas Danzantes >>> Compra aquí

	Libro #3  Soles Rotos >>> Compra aquí

	Libro #4  Noches Eternas >>> Compra aquí

	Precuela  Antes del Amanecer  >>> Compra aquí

	Spin-off  El Seguidor Caídos >>> Compra aquí

	 


La serie Gente del Futuro

	

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Brooklyn, NY. La quietud de Evelyn White es irrumpida inesperadamente, una fría y tranquila noche de principios de verano, cuando un hombre desconocido toca su puerta. El hombre asegura venir del futuro. Naturalmente, ella no le cree. Y, de pronto, una esperada y peligrosa oportunidad de demostrarle la verdad se presenta ante ellos. Los pyxis, seres de otra dimensión con el único fin de cambiar el curso de la historia a su favor, entran en escena. “El tiempo es una rueda: el peligro yace en su interminable curva, cerrada y vertiginosa; como la vida, es irreflexivo pero mutable.” Desde esa noche, la vida de Evelyn cambia para siempre, uniendo su destino al de los agentes del futuro, miembros de una organización secreta consagrados a echar abajo los planes de los pyxis y su Líder Supremo, una criatura que se esconde entre las sombras del tiempo y el espacio, que irá hilando un escenario catastrófico para la humanidad y la vida como la conocemos.

	Libro #1  Días de Furia  >>> Compra aquí

	Libro #0.5  El Hombre del Futuro>>> Compra aquí

	 


B. J. CASTILLO

	 

	Nació en febrero del año 1997, en Venezuela. Desde muy joven se fascinó por la escritura, aunque no con la aspiración de convertirse algún día en autor o siquiera escribir un libro; todo lo contrario, escribía para su disfrute y el de sus compañeros de clase, ya que sus primeros trabajos constaban de tramas pequeñas para obras escolares. Fue en 2013 cuando empezó a interesarse por la lectura, lo que lo llevó a querer realizar su primer trabajo. En ese entonces, aprendió a escribir y a estructurar la trama de una novela fijándose en la prosa de quienes hoy considera sus maestros, entre ellos: George R. R. Martin, principalmente; Cassandra Clare, autora de Cazadores de Sombras; Robert Louis Stevenson, cuya obra La Isla del Tesoro es una de sus favoritas, y por supuesto, J. R. R. Tolkien.

	Asimismo, pudo completar su primera novela titulada Lunas Caídas (2015), de la saga juvenil 'Crónicas de Luz y Oscuridad'. A ésta le seguirían otros tres volúmenes publicados en años consiguientes, Estrellas Danzantes (2016), Soles Rotos (2016) y Noches Eternas (2017), y una precuela titulada Antes del Amanecer (2017).

	Actualmente estudia Comunicación Social, mención periodismo, en la ciudad de Caracas, capital de su país de origen.
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